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Prólogo

Nunca dejamos de descubrir, entender y ex-
perimentar cosas nuevas. Y puedo decir que es-
to me ha sucedido en mi trato y contacto con
el P. Špidlík. Aconsejado por un amigo, me ins-
cribí en su curso de Espiritualidad del Oriente
Cristiano, del Pontificio Instituto Oriental de
Roma, al tiempo que hacia mis estudios teoló-
gicos en la Universidad Gregoriana. No quedé
defraudado. Llegábamos corriendo de una uni-
versidad a otra (en los 15 minutos que media-
ban de descanso entre una clase y otra), casi su-
dando. Después de 25 años todavía lo tengo
muy vivo. Una vez que tomábamos asiento, el
gozo de las clases era inmenso. Eso sí que era
escuela (scholé, que en griego significa ocio). Es-
tábamos ante un sabio que, además de erudito
inagotable, iba a lo esencial de los temas acer-
cándonos la inmensa sabiduría sobre el Orien-
te cristiano. Y todo bien aderezado con un hu-
mor también casi inagotable. Eran los años en
que Juan Pablo II no dejaba de hablar de la
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«Europa de los dos pulmones». A decir verdad,
para los más occidentales de Europa, es decir,
los españoles, el Oriente quedaba un poco le-
jos. Sin embargo, los años me han hecho des-
cubrir la gran capacidad generadora que puede
aportar al Occidente racionalista y secularizado
toda esa dogmática viva, espiritual, que vive el
Oriente. 

Del P. Špidlík he aprendido mucho en mi vi-
da, y no precisamente de modo principal en las
aulas. Aquello fue un aperitivo para la vida.
Con él y con todo el equipo del Centro Aletti,
esa gran familia de relaciones humanas basa-
das en la caridad y el amor cristiano, me he
adentrado más y más en el misterio de las re-
laciones divinas de amor en Dios, del cual y de
las cuales somos imagen y semejanza. En rea-
lidad, la nueva evangelización será el resultado
de poner al descubierto todas esas relaciones
de amor y amistad que se van tejiendo a lo lar-
go de la vida. 

Todo hombre de Dios es un regalo, y el P.
Špidlík fue un inmenso don mientras vivió, y
no menor ahora, cuando él ya ha alcanzado la
meta. En una de mis estancias en el Centro
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Aletti quise tomarle el pelo y meterme con él,
con todo el respeto y veneración que siempre
le profesé: «P. Špidlík, usted ha escrito muchos
libros y artículos en su vida, pero nunca ha de-
dicado uno solamente a la Virgen, come mai?
(¿cómo es posible?)» No medió palabra. A los
pocos meses me hacían llegar el libro que tie-
nes, lector, en tus manos y que traduje ense-
guida con sumo gusto. Así ves que la gestación
de los libros tiene orígenes y causas muy di-
versas. Soy muy feliz de haber «arrancado» a
este hombre de Dios la joya mariana que aho-
ra te dispones a leer. Sencilla y original «ma-
riología» basada en el comentario de las ora-
ciones marianas más comunes y excelsas: el
Ave María, el Magníficat y la Salve Regina. Se-
guro que la lectura aprovechará a tu «inteli-
gencia» de la Madre de Dios, pero tal como la
promovió nuestro autor: la inteligencia del
amor que siempre desarrolló el P. Špidlik en
su obra teológica, en este caso inteligencia de
amor ardiente hacia la que nos dio al Salvador
del mundo.

PABLO CERVERA BARRANCO
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Introducción

El nombre de los cristianos deriva de Cris-
to, su Señor, centro de sus vidas y luz del mun-
do. Con el culto mariano esta luz no se ofusca,
sino que, por el contrario, se manifiesta toda-
vía más en su esplendor y en su fuerza. Cristo
es Dios encarnado, que se hizo hombre por
medio de una madre humana para salvar al
mundo. ¿Cómo podría existir un Salvador si no
hubiera salvados? María es la imagen del hom-
bre perfectamente redimido por Cristo. Por
tanto, quien quiera conocer cuál es el efecto de
la redención de Cristo, que mire a María. La
redención es gracia: la Madre de Dios está lle-
na de gracia; en ella vemos lo que la gracia pue-
de hacer con el hombre.

Entre las múltiples biografías distintas de
los santos, la vida de María es la más bella lec-
tura espiritual. Es extremadamente pobre en
la descripción de los acontecimientos externos
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por su concisión: en el Evangelio solo ocupa
unas líneas. Pero está llena de significado in-
terior: cada acontecimiento expresa un dogma
misterioso. Si definimos la sabiduría como el
arte de vivir y de aprovechar las posibilidades
del don de la vida, María es la Virgen Sapien-
tísima, guía en el camino hacia la eternidad.

Se ha escrito mucho sobre la Virgen a lo lar-
go de la historia de la Iglesia. Pero la mayor par-
te de los cristianos la conocen por las devocio-
nes y las oraciones que se le dirigen a ella. Por
dicho motivo, para este librito hemos escogido
el siguiente método: resumir la enseñanza ecle-
sial sobre María proponiéndola como medita-
ción de las tres oraciones principales: el Ave-
maría, el Magníficat y la Salve Regina.
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